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            [image: Capítulo 1. Lunes, sueño igual a drama]

			Hay cosas que deberían estar prohibidas: los lunes, las prisas… y los despertadores con forma de gatito que maúllan a las ocho de la mañana.

			[image: Ilustración de un despertador con forma de gato en el que pone «LUNES».]

			Cuando suena el mío, alargo la mano sin abrir los ojos y lo apago como puedo.

			—Cinco minutitos más, por favor… —suplico al aire, medio dormida. 

			Me estiro bajo la manta y siento algo blando y calentito pegado a mi brazo. 

			Cuando entreabro un ojo, veo una luz suave que parece salida de una linterna envuelta en algodón: es Tofu, mi gatito. Está acurrucado a mi lado y ronronea despacito. 

			Lo miro y sonrío. 

			Despertarme con él es… ¡mi momento favoritísimo del día!

			Y es que, en mi opinión, no hay nada más maravilloso en el mundo que los Animalglows: son mágicos y, en Glowtopia, todos tenemos uno.

			¿Que no sabes

			qué es un Animalglow?

			Pues mira: cuando nace un bebé, una estrella baja del cielo y deja caer una lucecita sobre su cuna. Y, a medida que el bebé va creciendo, esa luz también crece y se convierte en su Animalglow.

            [image: ]

			 Es una especie de compañero mágico para toda la vida que siempre ha estado contigo, ¡desde el primer latido!

			Cada Animalglow tiene su brillo, que cambia con las emociones de su compañero o compañera. O sea que, si lloras, se apaga un poquito, pero, en cambio, si te ríes, se llena de luz. A mí, sin embargo, lo que me parece más bonito es que crecen junto a ti. 

			Tofu, por ejemplo, empezó siendo una lucecita que se colaba entre mis mantas y me hacía cosquillas en la nariz. 

			Luego tuvo patitas. 

			Después orejitas. 

			

			Hasta que un día…[image: ]

			¡TACHÁÁÁN!

			Se convirtió en un gatito gris de ojos amarillos superadorable. Y, desde entonces, somos inseparables. 

			Los mayores dicen que, cuando un Animalglow crece, tú también cambias un poquito. Supongo que por eso yo tengo estas orejitas de gato, rositas y suaves como un peluche.

			¡¡¡Y la verdad es que me encantan!!!

			O sea que sí: los Animalglows son nuestros mejores amigos mágicos. Pero también son un reflejo de nosotros mismos. Y me he dado cuenta de que el mío brilla mucho más cuando hay comida de por medio. ¡Le chifla comer!

			Tofu estira las patas, se acurruca otra vez y suspira. Su luz es tan calentita que casi me quedo dormida, hasta que… 

			[image: ]-¡LILI, VAS A LLEGAR TARDE

			A TU PRIMER DÍA DE ESCUELA!

			Mi corazón da un triple salto mortal. Abro los ojos de golpe. 

			—¡¿QUÉ?! —Salto de la cama, pero la manta se me enreda en una pierna y acabo chocando con el armario.

			¡Auch!

			Tofu sale volando como un cometa con un largo «¡miaaau!», y aterriza aparatosamente en el suelo, confundido. 

			—¡Tofu, rápido! ¡Tenemos que vestirnos!

			Él se queja, adormilado, mientras yo me pongo la camiseta… del revés. Luego intento hacerme las coletas de siempre, pero, con las prisas que llevo, una acaba apuntando al norte y la otra al oeste. 

			[image: ]—Genial… —suspiro al verme en el espejo. 

			Tofu me observa desde el suelo, enredado en una bufanda. Le sonrío porque, incluso en medio del caos, se ve adorable. 

			Cuando estoy lista, bajamos las escaleras a toda velocidad. 

			En la cocina, mis padres se mueven como si fuesen participantes de una prueba de supervelocidad de un concurso culinario mágico: uno busca la mochila, el otro señala la hora en el reloj de pared mientras prepara un sándwich… Y yo intento fingir que lo tengo todo bajo control. 

             
			Espóiler:

			¡no!

			

			[image: Ilustración de una niña con orejas de gato en la cabeza bajando corriendo por una escalera interior junto con un gatito que lleva una bufanda de rayas.]

			Rápidamente, le sirvo a Tofu un puñado de sus crujientes favoritos con forma de pececito y sabor salmón. Y, para mí, cereales de colores. La mitad termina fuera del bol, como siempre. 

			Tofu sube de un salto a la mesa, olfatea su cuenco de comida y… ¡PLOF! Se queda dormido, con la cabeza dentro.

			—¡Tofu, por favor! —exclamo, y me apresuro a levantarlo como si fuera un calcetín mojado. 

			Tiene leche en las orejas y un pececito medio deshecho pegado a la nariz. Se me escapa la risa, no puedo evitarlo

			¡Piii-piii! [image: ]

			-¡Oh, no, el autobús! 

		
	





			[image: Ilustración de una niña con orejas de gato en la cabeza. Tiene  la boca y los ojos muy abiertos y está mirando a un gato que se ha quedado dormido en un bol de cereales.]

		
	





			Cojo rápidamente la mochila y el sándwich y salgo disparada con Tofu envuelto en un paño de cocina. 

			—¡Lili, los zapatos! —me grita mamá desde el recibidor.

			Me miro los pies. ¡Solo tengo puesto uno! Vuelvo a entrar en casa y veo que mamá saca el otro del congelador. 

			No sé por qué. 

			Y creo que no quiero saberlo. 

			Suspiro, me pongo el zapato que me falta mientras avanzo a la pata coja hacia la puerta principal y corro hacia la calle. 

			Cuando llego a la parada, el autobús escolar de Glowtopia está a punto de irse. 

			Sus ventanillas tienen forma de estrella, y en un cartel enorme pone:

			
			Escuela MÁGICA

			de Glowtopia.

			Donde cuidar

			de tu luz… 

			es la lección

			más brillante. 

            

            

			Subo los escalones del autobús casi sin aire y me tropiezo en el último. 

			—¡Perdón! ¡Primer día! —digo, roja como un tomate.

			El conductor, un señor con orejas de liebre, me mira y sonríe, como si viera este tipo de desastres todas las mañanas. El interior del autobús está lleno de niños con pequeños rasgos de sus Animalglows: alas diminutas, trompas de elefante, colitas de zorro, etc. 

			[image: Ilustración de una niña con orejas de gato en la cabeza corriendo hacia un autobús con la puerta abierta en el que hay el letrero «Escuela Mágica de Glowtopia. Donde cuidar de tu luz… es la lección más brillante». Lleva un gatito dormido en un pañuelo.]

			[image: ]Todos van acompañados de sus Animalglows, que revolotean, saltan o se acurrucan junto a ellos. 

			Avanzo mientras sonrío nerviosa. Por si el día no hubiera empezado ya de forma bastante complicada, encontrar un asiento libre aquí parece misión imposible.

			Y es entonces cuando los veo: un niño de pelo corto castaño con dientes de roedor y una niña de cabello largo y morado con un cuernito en la cabeza. Me acerco al final del autobús para sentarme junto a ellos. 

			—¡Hola! —me saluda la niña con una sonrisa—. Soy Nina, y ella es Shine. 

			A su lado, un adorable unicornio multicolor le da un cariñoso lametazo en la mejilla. 

			—Yo soy Sam —dice el chico, con una voz más relajada—. Y él es… 

			Sigo su mirada hasta el suelo, donde veo una mochila abierta ¡y algo que se mueve dentro!

			Justo entonces, un cono alargado de color naranja rueda hacia fuera. 

			[image: ]¡Una zanahoria!

			Y luego otra. 

			Y otra más. 

			Sam, sin dudar, mete la mano dentro de la mochila y saca una minicapibara monísima, con la barriga tan llena que parece un globo. 
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